
 
 



  



 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



El arte de la muerte 

 

Cuando uno observa imágenes de obras que sabe que ya no están ahí 
tiene la extraña sensación de que está lidiando con algo cuanto menos 
desconcertante, como cuando uno mira los retratos de personas 
difuntas. Es así como el arte efímero se me antoja en cierto modo como 
el arte de la muerte ya que se basa en que cierta materia por sí misma 
no es arte porque ya no existe como tal. 

 

En la obra de Sergi Quiñonero podemos adentrarnos fácilmente en una 
paradoja filosófica muy debatida sobre lo material y la identidad. Esta 
paradoja nos cuestiona cuándo un trozo de barro se constituye en obra 
de arte y en qué momento vuelve a dejar de serlo. ¿Es el barro una obra 
de arte en sí mismo cuando simplemente es un amasijo de lodo? ¿O en 
qué momento deja de ser barro para ser otra cosa? ¿Cuándo 
temporalmente deja de ser arte para volver a ser simple materia? ¿Qué 
son realmente esas fotografías de la obra de arte si ya no existe la 
materia que la originó? 

 

En La cúspide de la pirámide o en Irrupción, por ejemplo, vemos que 
ambas piezas usan materiales que sobrepasan incluso los límites de la 
paradoja. Estas obras son ya otra cosa antes y después y, por si fuera 
poco, desaparecen por completo en un corto lapso de tiempo por el uso 
de materiales orgánicos. Rompiendo la continuidad material del barro, 
que puede durar miles de años antes y después de la obra, el material 
orgánico que usan muchos artistas de la naturaleza tiene una 
obsolescencia genética programada, y además esos materiales nacen y 
mueren con otra finalidad: en el caso de los animales y los frutos es la 
misma reproductibilidad de la especie. 



Así pues, el artista recoge cierto material, caracoles o manzanas, y los 
hace pasar por su crisálida mágica convirtiendo ese material en arte. Lo 
interesante es que la materia originaria aún es visible, es decir, que se 
ven los caracoles y las manzanas, a parte del resultado de la 
metamorfosis. En el caso del barro u otros materiales tradicionales 
como el metal o la madera no ocurre tal cosa pues son materiales 
amorfos en alto grado. Pero volviendo a las obras de Quiñonero, el 
ŀǊǘƛǎǘŀ ƴƻ ƴƻǎ άŜǎŎƻƴŘŜέ ƭŀ Ƴŀteria en la obra de arte, sino que siendo 
ésta visible adopta también su condición artística.   

 

Esta doble identidad de las obras es un mérito del artista que es capaz 
de ponernos en contacto con la creación sin renunciar a la continuidad 
material de los elementos constitutivos, como en el caso de los caracoles 
o las manzanas, que se degradan y perecen. Así es como se articula el 
arte efímero. Aunque más que efímero deberíamos llamarlo arte 
pasajero o arte de la muerte porque efímero es todo. Los museos están 
repletos de arte efímero ya que si esas piezas estuvieran a la intemperie 
no durarían los siglos que acumulan y especulan. 

 

La gran diferencia radica pues en que las obras mal llamadas efímeras 
tratan sobre la muerte pues la narran mientras duran. Y las fotografías 
de dichas obras, ¿cómo encajan en todo esto? Algunos dicen que la 
fotografía es la obra en sí o que es parte también de la pieza, como si la 
fotografía fuera la extensión ontológica de la obra de arte, salvándola 
de lo efímero. Sin embargo, la intuición me lleva más por el lado de 
Sontag o Barthes que sostienen que la fotografía es un documento de la 
muerte. 

 

Cabría pensar que piezas como Puntos suspensivos o 3 metros cúbicos 
de cielo realizadas en piedra son perennes, pero aquí el material nos 
juega una mala pasada. Si las piedras son más imperecederas que los 



caracoles, las manzanas o el barro formado, ¿podemos considerarlas 
también efímeras si son inmutables por millones de años? Dejando de 
lado la relatividad espacial, los vandalismos y la fuerza de los elementos, 
la respuesta a esta cuestión es que la piedra refleja lo efímero, es el 
espejo de la muerte. Su estar impertérrito en el mundo es la referencia 
del paso del tiempo de las otras cosas que sí perecen visiblemente y por 
tanto como observador o punto de referencia también forma parte de 
ello.  

 

La piedra justamente hace que el concepto de Arte efímero sea 
impreciso e incompleto. Tal vez hablar de Arte de la muerte o Arte 
pasajero sea más justo a pesar de que en nuestra cultura tenga 
connotaciones poco agradables. Incluso en la performance también 
podríamos aplicar esta etiqueta con propiedad porque el acto pasa o 
como acto ya ha muerto, el artista deja de ser obra y ésta ya no tiene 
vida. Este arte de la muerte no representa la muerte, sino la estética de 
la muerte que está presente en la naturaleza y obviamente en todos los 
seres vivos. El arte de la muerte es un arte ritual necesario que ensalza 
cualquier otra creación artística haciéndola metafóricamente inmortal. 

Jordi González Castelló 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 

La Murtra 

Acción-Intervención 

Octubre 1998 

 

En 1995 dejé la vivienda familiar, situada en la calle de la Murtra de 

Barcelona. En ella pasé toda mi infancia, adolescencia y juventud. 

Durante años estuve buscando un espacio natural con el mismo 

nombre, y lo encontré en la reserva natural del Delta del Llobregat 

(municipios de Gavà y Viladecans, provincia de Barcelona). Se trataba 

del Estanque de la Murtra. 

 

Fotografías: Gema Quiñonero, Jordi Muro y Sergi Quiñonero. 

Tratamiento de imagen: Edu Barbero. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 



 

Nacimiento espontáneo de un pino en la Rambla del Poble Nou 

Pino, anclajes metálicos y cinta de acotación de espacios 
Intervención en la vía Pública. Rambla del Poble Nou, Barcelona 
ά¢ŀƭƭŜǊǎ hōŜǊǘ tƻōƭŜ bƻǳέ 
12-14 junio de 1998 (Prorrogado hasta el día 22 del mismo mes) 
 
He de decir que muy al inicio de mi trayectoria artística ya estaba 
haciendo intervenciones en el paisaje, urbano en este caso, aunque no 
era consciente de que estuviesen tan vinculadas con el land art. Para 
esta obra contamos con la complicidad del Institut Municipal de Parcs i 
Jardins, que nos cedió los anclajes metálicos y la cinta de acotación de 
espacios. La obra estuvo durante diez días, en una convocatoria 
colectiva de Tallers Oberts Poble Nou, siendo la única que resistió los 
actos vandálicos. Y no solamente eso, sino que al ser retirada, encontré 
que en su base habían puesto tierra para plantas y la habían regado; 
también varias personas se acercaron a mí apenadas, creían que se 
trataba de algo verdadero, estando maravilladas. Realidad y ficción se 
confundieron por unos días. 
 
Fotografía: José Carlos Soto 
Apoyo técnico: Jordi Muro 

 
 
 
 
 
 
 
 



 



 
 
  
 
 

En mi ciudad sólo veo recortes de cielo 
Collage digital. Fotografía 
Mayo 1998. Versión: marzo 2018 
A Elsa Campà 



 

Sin título 
Vimbodí i Poblet (Tarragona) 
Abril 2008 



 

Ordenación II 
Vimbodí i Poblet (Tarragona) 
Febrero-Noviembre 2008 



 

Huella 
Hierba 
240 x 160 cm 
Vimbodí i Poblet (Tarragona) 
Junio 2010 



 

A Miguel Hernández. A la tierra I 
Vimbodí i Poblet (Tarragona) 
Abril 2008 



 

A Miguel Hernández. A la tierra II 
Vimbodí i Poblet (Tarragona) 
Abril 2008 



 

Historia 
Pozo de agua 
Siurana (Tarragona) 
24-6-2011 
Fotografía: Àngels J. Sagués 



 

La espalda del mundo 
Raíces de almendro (restos de hacer leña) y piedra calcárea 
Base: 1 x 6 m. Altura: 0,75 m 
La Pobla de Massaluca (Tarragona) 
11 mayo 2018 



 
 
hōǊŀǎ ǇŀǊŀ Ŝƭ ά/ŜƴǘǊƻ ŘŜ !ǊǘŜ ȅ bŀǘǳǊŀƭŜȊŀ /ŜǊǊƻ DŀƭƭƛƴŜǊƻέΦ  
Hoyocasero (Ávila). 
 
1 metro lineal 
Listón de madera de pino. Longitud: 1 m. Dimensiones: 6 cm. x 6 cm. Y 
pintura blanca 
17, 18 y 20 mayo 2017 
 
2 metros 2 
Flor de piorno serrano. 1 m2 + 1 m2 
19 mayo 2017 
Elaborada con la colaboración de Carlos de Gredos 
 
3 metros cubículos de cielo 
3 piezas de 1 m3 
800 kg de granito c/u aproximadamente 
16 a 19 mayo 2017 
Elaboración: Vitorio (maestro de paleta), Carlos de Gredos y Sergi 
Quiñonero 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 



 



 



 

Marzo 2018  
Fotografía: Carlos de Gredos 



 

A line made by walking ants 
A tribute to Richard Long 
La Pobla de Massaluca (Tarragona) 
28 junio 2018  



 

Consonancia 

Ceniza sobre campo de olivos 

0,50 x 31 m 

La Pobla de Massaluca (Tarragona) 

19-2-2017 

 

Señalamiento, a la manera del poeta y artista conceptual argentino 

Edgardo Antonio Vigo. Lo que he hecho es señalar u otorgar un valor 

estético a algo que he encontrado. No he dispuesto la ceniza así, ni 

siquiera yo la he puesto en ese campo de olivos. Lo ha hecho un payés, 

seguramente sin tener en cuenta la forma que le estaba dando o si su 

acción tenía un posible sentido. Yo le he otorgado un valor y un título y 

ahora todos podemos hacer nuestras interpretaciones. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 



 

Construcción 
Materiales: Piedras diversas 
Base 40 x 160 cm. Altura 6 cm 
Vimbodí i Poblet (Tarragona) 
Fecha de creación: Agosto 2011. Fecha de realización: Enero 2012 



 

Irrupción 
61 conchas de caracol recolectadas en el campo y pintura azul 
Longitud 127 cm 
26 de abril 2017. Ruta del Ferro. [ƭƻǊǘǎ όtǊƛƴŎƛǇŀǘ ŘΩ!ƴŘƻǊǊŀύ 
άнȎ ![! !ƴŘƻǊǊŀ [ŀƴŘ !Ǌǘέ 
A Alberto Carneiro 



 

La cúspide de la pirámide 
Manzanas no aprovechadas de la cosecha anual 
2 x 2,5 x 3 m 
Vimbodí i Poblet (Tarragona) 
Setiembre y octubre 2012 



 

Gran Pintura (Retrato de un Olmo) 
Corteza del árbol 
1 x 2 m 
Molí Vell (Tarragona) 
Noviembre y diciembre 2018 



 

Perfección 
Hierbas procedentes de un campo de cultivo desbrozado 
3 m diámetro 
Camino del Cassarello. La Pobla de Massaluca (Tarragona) 
25 junio 2018 



 

S/T 
12 jaulas (pintadas de blanco y herméticamente cerradas) en 
un bosque de encina 
5 x 20 m aproximadamente 
Vall de Castellfollit. Muntanyes de Prades (Tarragona) 
άLL tƻōƭŜǘ bŀǘǳǊŀ ƛ !Ǌǘέ 
14-10-2012 
Fotografía: Edu Barbero 



 

Marcas 
Agujeros y hojas de caña americana (alóctona) 
Dimensiones agujeros: 27 cm diámetro y 14 profundidad, 62 cm 
diámetro y 24 cm profundidad, 90 cm diámetro y 18 cm 
profundidad. Espacio total ocupado: 1 x 6 m 
Molí Vell (Tarragona) 
6 y 19 de enero de 2019 



 


